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UNA NUEVA APORTACIÓN 

A LA HISTORIOGRAFÍA CRISTERA 

I 

Actualmente, por cierto en una coyuntura pol í t ica más pro­
picia, el reconocimiento públ ico y hasta la mercadotecnia 
del f e n ó m e n o cristero están cobrando nueva fuerza. Ya se 
menciona a los cristeros en libros de escuela, cuando me­
nos, en los de secundaria; 1 fo togénicos con sus escapularios 
y banderolas, los cristeros ya están a la venta en á l b u m e s 
fotográf icos y videos que se consiguen en cualquier puesto 
de p e r i ó d i c o s . 2 Y se mantiene viva la t radic ión amateur, tan 
vieja como el mov imiento cristero, de publ icar historias 
hagiográf icas y de redactar memorias y documentos origi­
nales.^ A la vez, en los círculos oficiales tanto civiles como 
eclesiást icos, los cristeros ya no son " tabú" . E l actual pre­
sidente mexicano ha confesado su a d m i r a c i ó n por los re­
beldes, y por su parte, la Iglesia catól ica ya los reconoce 
p ú b l i c a m e n t e y les r inde homenaies teo lóg ico y m o n u m e n ­
tal a sus sacerdotes muertos en Méx ico en t i empo de la per­
secuc ión callista. En mayo de 2000, el papa Juan Pablo I I 
canonizó a los pr imeros 25 "márt ires cristeros" ( término in­
exacto va que la eran mavor ía fueron p á r r o c o s que nunca 
m i l i t a r o n en las filas c r á t e r a s ) ; poco d e s p u é s , se a n u n c i ó la 
cons t rucc ión del templo dizque "más grande de M é x i c o " 
en Guadalajara, u n "megatemplo" que servirá de santuario 

1 GILBERT, 1997, p p . 271-297. 
- MEYER, 1997 y 1998. 
3 HERNÁNDEZ OTESADA, 1996; REGUER, 1997, y VALDOVENOS MEDINA, 1995. 

HMex, i.m 2, 2002 4 9 3 



494 MATTHEW BUTLER 

para los restos de los nuevos santos y alojará hasta 70 000 pe­
regrinos. 4 En el m u n d o académico también, está creciendo 
el interés en el tema cristero, que hace diez años era "casi 
virgen", s e g ú n Luis Gonzá lez , porque nadie quiso investi­
gar u n movimiento que p e c ó dos veces, siendo, en p r i m e r 
lugar, derrotado, y en segundo, contrarrevolucionario. 5 Sin 
embargo, en los últ imos cinco años , el silencio se ha roto con 
la publ icac ión de los trabajos de Agust ín Vaca, Jennie Pur-
nel l , Celina Vázquez y Fernando Gonzá lez , 6 y de nuevo se 
rompe ahora con la publ i cac ión de la obra m o n u m e n t a l de 
Moisés Gonzá lez Navarro —Cristeros y agraristas en Jalisco.7 

U na p e q u e ñ a advertencia. Pese a su título, en el p r i m e r 
tomo de esta tri logía se habla poco de agraristas y menos 
de cristeros. Esta a n o m a l í a , só lo aparente, se explica al sa­
ber que este l i b r o debe considerarse como una exhaustiva 
mise en scène de toda la materia dramát ica relativa a la rebe­
lión cristera en Jalisco —los contextos geográ f ico , social y 
cultural , los procesos agrarios, los conflictos ideo lóg icos , 
etc. De hecho, lo que realmente ofrece el autor es una am­
plia historia social del Jalisco por f i r iano y revolucionario 
que te rminó con la victoria y conso l idac ión del gobierno 
constitucionalista en el estado en 1915-1916. Yaunque la d i­
recc ión anticlerical de la Revolución queda aclarada en es­
te vo lumen — e n 1915 la tropa constitucionalista fusiló al 
popular padre Galván sólo por haber confesado a u n villis-
ta m o r i b u n d o — 8 son los tomos segundo y tercero los que 
relatan el per iodo "cristero" propiamente dicho. E n el se­
gundo tomo , el autor analiza el per iodo 1917-1929, o sea, 
desde la p r o m u l g a c i ó n de la const i tución revolucionaria 
hasta los arreglos que pusieron fin a la rebel ión cristera; y 
en el tercer y ú l t imo tomo, considera la recrudescencia del 
confl icto Iglesia-Estado c u los ¿tríos treinta, cpocs c[U.c com¬

4 Proceso (16 abr. 2000), "Territorio Cristero: los Nuevos Santos Mexi­
canos" y (12 nov. 2000) "El clero tapatío levanta en Guadalajara el tem­
plo más grande de México, en homenaje a los mártires cristeros". 

5 GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, en prólogo de MEYER, 1991a, p. 3. 
6 VACA, 1998; PURNELL, 1999; VÁZQUEZ PARADA, 2001, y GONZÁLEZ, 2001. 
7 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001. 
8 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 191. 
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prende la muy trágica "Segunda" y la llamada " e d u c a c i ó n 
socialista". 

Aunque pr imic i a de una investigación m á s amplia, el 
pr imer t o m o se distingue por su gran alcance y riqueza em­
pírica. Encierra temas importantes y proporc iona una i n ­
fo rmac ión muy valiosa, f ruto ésta de u n trabajo archivístico 
incansable y la lectura de u n sinfín de fuentes secundarias. 
Entre otras cosas —la se lección es puramente subjetiva— 
se destacan las p á g i n a s dedicadas al catol ic ismo "social" 
ja l i sc iense ( t ema muchas veces estudiado e n t é r m i n o s 
teóricos o en el ámbi to nacional) , 9 al gobierno del Partido 
Catól ico Nacional en Jalisco, y a la per secuc ión religiosa 
constitucionalista de 1914-1915, cuando hasta se proscr ib ió 
la Navidad en Guadalajara. 1 0 A la vez que considera los 
antecedentes locales del confl icto religioso, el autor in t ro­
duce u n b u e n n ú m e r o de personajes que d e s p u é s serán cla­
ve dentro de la historia cristera nacional. Aqu í seguimos los 
primeros pasos de futuros cristeros como Anacleto Gonzá­
lez Flores ( fundador de la U n i ó n Popular) , Migue l Palomar 
y Vizcarra ( i d e ó l o g o de la Liga Nacional Defensora de la L i ­
bertad Religiosa) y M i g u e l G ó m e z Loza (gobernador cris-
tero de Los Altos) . T a m b i é n encontramos, por p r imera vez, 
al arzobispo Orozco v Timénez tachado de sedicioso desde 
1914 cuando e n c a b e z ó una proce s ión ilegal en h o n o r del 
Sagrado C o r a z ó n (precoz desaf ío eclesiástico al Estado que 
tal vez m a r c ó la "pr imera p á g i n a " de la rebe l ión cristera) 1 1 

Finalmente figuran gobernantes v militares herederos de 
tradiciones'intelectuales intransigentes frente al catolicis¬
m o como el ^eíier¿il ATTI ¿I r] a , Agu i r re , m a s ó n anticlerical 
aue s a a u e ó la M i t r a t a D a t í a en 1914 v se reeoc i ió al descu 
b r i r archivados unos 300 procesos contra sacerdotes por 
"delitos sexuales". 1 2 

Más a l lá de presentar individuos y episodios, el autor nos 
transporta a la r e g i ó n y tiempos de que se tratan y les in fun-

9 CEBALLOS RAMÍREZ, 1991. 
1 0 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 251-252 y 260. 
1 1 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 245. 
1 2 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 188. 
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de vida y color. Con la s impat ía que le es prop ia como jalis-
ciense, y con el ojo crítico que se habr ía de esperar del au­
tor de El porfiriato: la vida social,13 evoca como pocos, la 
naturaleza de la sociedad provincial porf ir iana. En p r i m e r 
lugar, nos conduce por los distintos paisajes jaliscienses, 
desde la reg ión lacustre sureña hasta la t ierra roja de Los 
Altos, y en medio , a la capital, Guadalajara, la "Atenas 
de M é x i c o " . 1 4 En el camino, nos revela la gran diversidad de 
las costumbres del contorno , desde el mar iachi y el jarabe 
hasta las fiestas religiosas y las carreras de caballos; descubri­
mos t ambién las contradicciones m á s íntimas, las pretensio­
nes m á s superficiales, y los prejuicios m á s mezquinos del 
Jalisco de la é p o c a . Jalisco, el estado más cristiano de la Re­
públ ica , cuyos pobres capitalinos vivían m á s miserables que 
los de la c iudad de México ; Jalisco, el estado m á s "cul to" , 
donde el afrancesamiento porf i r iano l legó a tal punto que 
la gente decente leía El Quijote en el id ioma de Volta ire y 
no en el de Cervantes, y Jalisco, orgulloso baluarte de las 
tradiciones campestres —los gallos y lü cl i3.rreríí i— donde 
se p roh ib ió el LISO del calzón rústico en las ciudades por ver~ 
g ü e n z a "de lo suyo". 1 5 

E l segundo t o m o , que concluye en 1929, t a m b i é n se 
caracteriza por su t remendo valor empí r i co . Más especí­
ficamente, en este vo lumen el autor estudia tres f e n ó m e n o s 
í n t i m a m e n t e relacionados entre sí y con la rebe l ión criste-
ra, que de hecho surge de ellos. Pr imero, el confl icto entre 
la Iglesia catól ica y el Estado, dos instituciones h e g e m ó n i -
cas que disputan el poder y pretenden d i r i g i r la vida local 
s e g ú n criterios ideo lóg icos opuestos; segundo, las acérri­
mas luchas por la t ierra entre campesinos y hacendados, 
que pasan en los a ñ o s veinte del agrarismo " p r i m i t i v o " ai 
burocrá t i co de la etapa posrevolucionaria, y tercero, la ar­
t iculación de sectores populares tanto catól icos como revo­
lucionarios que proporc ionan durante la rebe l ión cristera 

GONZÁLEZ NAVARRO, 1957. 
GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 99 . 
GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 93 , 101 y 110. 
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gran parte del soldadesco que pelea en nombre de las ins­
tituciones antes mencionadas. 

Aunque en términos estrictos la temát ica no es nueva 
—varios son los estudios ya existentes de la Cristiada en Ja­
l i sco— 1 6 la magn i tud del vo lumen, su enfoque analít ico 
m á s comprensivo que los de otros estudios (que a menu­
do se l i m i t a n a la r eg ión a l teña, o a u n part ido u o t r o ) , 1 7 y 
sobre todo, su gran r igor archivístico, sí lo son. Por una par­
te, el l i b r o da a conocer una vasta cantidad de in formac ión 
nueva sobre l a é p o c a cristera en Jalisco que muchas veces 
resulta fascinante. Es de notar, a d e m á s , que la perspecti­
va regional adoptada por el autor le p e r m i t e estudiar la re­
be l ión cristera en todo su conjunto local y ofrecer al lector 
una e x p l o r a c i ó n m á s p ro funda e íntegra del tema dentro 
de u n espacio geopol í t i co b ien def inido. Por cierto, es d i­
fícil pensar en u n solo tema importante que el autor haya 
olvidado e n sus b ú s q u e d a s de archivo, hemeroteca, y bibl io­
grafía- analiza no sólo la historia mi l i t a r del movimiento 
cristero tal y como fue vivido en el estado, sino Que describe 
también los movimientos armados precursores de la Cris­
tiada (como el estradismo, mani fes tac ión local del dela-
huert i smo) los conflictos polít icos estatales los problemas 
laborales las reformas educativas, la emigrac ión de losjalis-
cienses hacia e l norte v hasta los cambios sociales al pare­
cer de poca trascendencia. Revela la creciente influencia de 
" lo ajeno" en lo cjue se refiere a los sexistos de los tapat íos 
de la é p o c a - va no se contentan con los toros y el tequila sino 
Q u i e r e n t ambién e l fútbol el fox trot v la Coca Cola — s i m 
pies artefactos v diversiones culturales que a la vez resultan 
s imból icos del provecto de modern izac ión e c o n ó m i c a r u l -
tura l y social de los gobiernos sonorenses de la é p o c a 1 8 

Más allá de la historia social, el autor pone en opos ic ión 
los papeles de los grupos de poder jaliscienses m á s impor­
tantes, es decir, las élites eclesiástica y civil . A q u í sobresalen 
dos personajes clave en la historia local. En lo civil , el go-

1 6 TUCK, 1982; DÍAZ ESTRELLA y RODRÍGUEZ CRUZ, 1979, y JRADE, 1980. 
: 7 CRAIG, 1983. 
8 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 14-18,24-26,51-53,503-517y 545-550. 
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b e r n a d o r j o s é Guadalupe Zuño (1923-1926), cacique, agra¬
rista y j acobino rabioso que gritó insultos al palacio de la 
M i t r a mientras invitaba a los ind ígenas a d o r m i r en el pala­
cio del gob ierno . 1 9 En la pelea para apoderarse de la base 
social, h izo c a m p a ñ a c o n t r a é s te e l arzobispo Orozco , 
autént ico pr ínc ipe de la Iglesia. N o menos autoritario que 
Zuño , Orozco combat ió lo que l l amó la "pagan izac ión" de 
México , impulsando la movilización de organizaciones ca­
tólicas y o p o n i é n d o s e a las reformas de marca oficial; por 
su intransigencia, en varias ocasiones sufrió la per secuc ión 
en las catacumbas con sus feligreses, mismos que di jo p o d í a 
poner en rebe l ión con una palabra (f inalmente, su con­
ciencia no le permi t ió dar el esperado gr i to de guerra, aun 
en 1926-1929) . 2 0 Introducidos los principales actores, cuida­
dosamente el autor narra los pormenores del enfrentamien-
to entre la Iglesia y el Estado, que p r o n t o va adquir iendo 
tanta importanc ia para ambos que no se puede retroceder 
n i u n paso, aun en lo s imból ico . Veamos, por ejemplo, có­
m o el vicario general de Guadalajara, al celebrar una misa 
durante el episodio "c i smát ico" de 1925, c o n s a g r ó mezcal 
y tortillas en vez de pan y vino como respuesta a la propa­
ganda c ismát ica que tachaba de ant ipatr iót ica a la Iglesia. 2 1 

N o obstante estos detalles sugerentes, esta obra no es 
una b iogra f ía de actores individuales n i u n relato mera­
mente costumbrista, por muy fielmente que dibuje la idio­
sincrasia de sus sujetos históricos. Tampoco es una historia 
cristera tradicional que se l imi ta a estudiar el conflicto re­
ligioso desde una perspectiva inst i tucional . A l contrario, es 
u n estudio ampl io de movimientos social y mi l i tar que i n ­
volucraron a toda la sociedad jalisciense (como bien seña­
la el a u t o r ) 2 2 y oca s ionó la muerte de 85 000 mexicanos en 
el t e r r i to r io nac ional . 2 3 Por ende, la pub l i cac ión de los p r i -

1 9 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 26, 42, 51, 94, 111-112, 137, 164 
y 298. 

2 0 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 150-156, 160-161, 184-185 y 324. 
2 1 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 196. 
2 2 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 15. 
2 3 MEYER, 1991, voi. m, p. 260. 
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meros dos tomos de Cristerosy agraristas en Jalisco es grata so­
bre todo porque nos ofrece una nueva opor tun idad para 
plantear la muy importante cuest ión de la part ic ipación po­
pular en la rebel ión cristera. Só lo podemos avanzar unas 
conclusiones tentativas, ya que éstas b ien p o d r í a n ser mo­
dificadas por lo d icho en el tercero y ú l t imo tomo. No obs­
tante, u n a lectura de los primeros tomos de la serie nos 
permi t i r á aclarar y contextualizar, aun de manera provisio­
nal , las raíces y el carácter del f e n ó m e n o cristero; a la vez, 
nos permi t i rá comparar la experiencia de Jalisco con la de 
otros estados, y situar este estudio dentro de las corrien­
tes de la reciente historiograf ía cristera. En este sentido, pa­
recen fundamentales tres preguntas que surgen de la 
narrativa. U n a de or ígenes , ¿cuáles son las raíces locales del 
m o v i m i e n t o cristero? — y dos de motivaciones— ¿por q u é 
mucha gente se alzó contra el gobierno de Calles?, y ¿por 
q u é m u c h a gente del campo se hizo part idaria del gobier­
no revolucionario? 

I I 

Tradic ionalmente , las respuestas a estas preguntas se han 
f o r m u l a d o a part i r de paradigmas culturales simplistas. 
Jean Meyer, por e jemplo, enfatiza el carácter regional del 
m o v i m i e n t o cristero, a f i rmando que afectó especialmente 
al centro y occidente de México , "centro de gravedad de la 
historia mexicana". Geográ f i camente , es decir: Jalisco, locus 
clasicus de la Cristiada; Michoacán , estado que proporcio­
n ó el m á s numeroso contingente rebelde y el guerrero m á s 
hábi l ( R a m ó n Agui lar de Zacapu); el Ba j ío y unos estados 
m á s (Aguascalientes, Zacatecas y C o l i m a ) . 2 4 De este regio­
nalismo acentuado, Meyer plantea una r íg ida topogra f ía 
i d e o l ó g i c a basada, al parecer, en la proyecc ión sobre toda 
esta zona de una menta l idad colectiva única . "El pueblo" de 
que nos habla Meyer —que es precisamente el del centro-
occidente— es piadoso y hosti l al estado laico. Posee, y de-

2 4 MEYER, 1991, vol. I, p. 278 y vol. III , pp. 18, 104 y 108. 
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fiende hasta el mar t i r io , una cul tura basada en la tradición 
oral y la fe, cultura "en la que florecen las reminiscencias 
m á s antiguas, venidas de la Edad Media y del Renacimien­
to" . Para Meyer, esta u n i f o r m i d a d cul tura l d io gran integri­
dad a la Cristiada. A f i r m a que el reclutamiento cristero se 
hizo " indi ferentemente" dentro del ya descrito "vasto blo­
que catól ico" , sin distinciones de geograf ía , clase, o etnici-
dad; e insiste en que se alzaron contra el gobierno, ranchos 
y pueblos enteros, o sea, que el movimiento fue "telúrico", 
una convuls ión de la t ierra misma. S e g ú n Meyer, aun los 
campesinos adictos al gobierno (los agraristas), compar­
tían esta cultura campesina, aunque la rechazaban por u n 
pedazo de t ierra — y de allí su fama de traidores que viola­
ban las normas del campesinado. 2 5 

Es decir, Meyer homogeneiza la rebe l ión y le impone 
una un idad exagerada. 2 6 Sugiere que la Cristiada afectó 
m á s el centro-oeste por tener éste habitantes más "católi­
cos" — y por ende m á s proclives a la guerra religiosa— que 
en los extremos del país ( s egún Meyer, en Chiapas y Yuca­
tán la mental idad es otra, ya que éstos son "otros mundos 
aislados del México propiamente dicho") 2 7 Esta imagen de 
u n n ú c l e o de estados "cristeros" y una periferia " indiferen­
te" en materia religiosa (cuando ortodoxa y estrictamente 
catól ica) es válida hasta cierto p u n t o . Este mismo modelo 
ha sido empleado por otros historiadores en otros contex­
tos (Manuel Ceballos, re f i r iéndose al desarrollo del catoli­
cismo "social", describe u n "eje geopo l í t i co catól ico" entre 
Puebla y Zacatecas). Sabemos, por otra parte, que en algu­
nos estados del sur (Veracruz y Yucatán) y del norte (Sono­
ra) la presencia histórica de la Iglesia inst i tucional ha sido 
menos fuerte que en el centro y el oeste. 2 8 Para concretar 
el regionalismo de las actitudes religiosas, t ambién podría-
ixios citar el caso QIIC relata el autor en Cristeros y agraristas 

2 5 MEYER, 1991, vol. i , pp. 78-80 y 98 y vol. n i , pp. 18, 39, 43-44, 272-273 
y 307-308. 

2 6 Crítica no novedosa. Véase PURNELL, 1999, p. 81. 
2 7 MEYER, 1991, vol. I, p. 306. 
2 8 CEBALLOS RAMÍREZ, 1991, p. 16; WILUMAN, 1976, y TINKER SAIAS, 1997. 
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— e l encuentro en 1914 de la sociedad occidental con los 
yaquis de l ejército obregonista. Resul tó sacrilego e instruc­
tivo el encuentro; mientras los fieles tapatíos rezaban para 
que regresaran sus sacerdotes, los yaquis desnudaron los 
santos de la catedral, "h ic ie ron sus necesidades corporales 
en los ornamentos, cocinaron en los altares y t i raron al sue­
lo las hostias". 2 9 

Sin embargo, a final de cuentas resulta reduccionista la 
división de l país en bloques " p í o s " e " impíos " , aun cuando 
se introduzcan otras variables para explicar las diferencias 
regionales que marcan la movil ización cristera (como la ac­
t i t u d de los obispos). Y resulta m á s p rob lemát i ca aún en vis­
ta de investigaciones recientes que revelan no una r íg ida 
homogeneidad , sino una gran diversidad de orientaciones 
político-religiosas de los pueblos del centro-oeste. De he­
cho, aun dentro de esta región parece que no hubo respues­
ta popular tan monol í t ica frente al confl icto religioso. A l 
contrar io , por cada San J o s é de Gracia que se cristerizó, hu­
bo u n Naranja "agrarista", o u n J iqui lpan , donde el cura 
mismo o r d e n ó que el pueblo rechazara a los cristeros a ba­
lazos; 3 0 p o r cada San Juan Parangaricutiro "cristero", hubo 
u n Zacapu "gobiernista" , 3 1 y por cada Ciudad Hidalgo, u n 
Z i t á c u a r o . 3 2 A d e m á s , en estos casos la unan imidad es rela­
tiva, t r a t ándose de afiliaciones mayoritarias que a menudo 
esconden serias luchas entre facciones. Todos los ejemplos 
citados provienen del estado de M i c h o a c á n , pero fácilmen­
te se p o d r í a n citar otros casos. Se ha notado el mismo pro­
ceso de f ragmentac ión polít ica en Aguascalientes, donde se 
opus ieron Calvillo y Romo y Zacatecas, donde se enfren­
taron El T e ú l y V a l p a r a í s o ; 3 3 esta doble tendencia aún se 
nota en Los Altos, donde C a ñ a d a s —pueblo de "comecu-
ras"— se dis t inguió de los d e m á s munic ipios por su ani-

2 9 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 185-188. 
3 0 GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, 1972; FRIEDRICH, 1977, y RAMOS ARIZPE y RUEDA 

SMITHERS, 1997. 
3 1 PURNELL, 1999, caps. 5-7. 
3 2 BUTLER, 2000. 
3 3 CAMACHO SANDOVAL, 1991 y VÁZQUEZ PARADA, 2001, p. 77. 
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madvers ión a la causa cristera. 3 4 El odio m á s profundo, qui­
zás, fue el que existió entre Hue juqu i l l a y Mezquitic en el 
norte de Jalisco. 3 5 

En fin, la rebel ión cristera no fue obra de todo el pueblo 
occidental, sino de u n sector de aquél ; quizás la metá fora 
exacta para describir el campo revolucionario en términos 
ideológ icos y culturales no es u n tríptico (centro "tradi­
cional" , norte "moderno" , y sur " i n d í g e n a " ) , sino todo u n 
mosaico, como sugiere A l a n K n i g h t . 3 6 Queda claro, en to­
do caso, que las generalizaciones que se empleen para ex­
plicar las raíces locales de la rebe l ión cristera habrán que 
operar en grado in fer ior para no hundirse en u n mar de 
excepciones. De hecho, casi sin exc lus ión se ha adoptado 
una perspectiva local en los estudios surgidos tras la pub l i ­
cación de La Cristiada, entre los cuales se destacan los de 
Díaz y Rodr íguez , Jrade, Vaca, Vázquez y Purnel l . ¿Caracte­
rísticas básicas de esta "nueva" historiografía cristera? (si así 
se puede de f in i r ) : i ) rechazo de los manique í smos ideoló­
gicos que predominan en la l i teratura tradicional , 2) apara­
to crítico muchas veces importado de otras disciplinas —de 
las ciencias sociales y polít icas , o de la teoría l i terar ia—, 3) 
rechazo de la historia sintética y de la historia en grande, 
de la Iglesia y el Estado, 4) preferencia por el estudio de los 
actores sociales m á s marginados (los campesinos, las cris-
teras) y por la microhis tor ia en general, tanto regional 
como puebler ina y 5) una doble p r e o c u p a c i ó n por ambos 
bandos campesinos involucrados en la lucha — p o r los cris-
teros, tanto p o r los agraristas— c o n el fin de entender 
global aunque localmente el movimiento cristero. 3 7 

Quizás los rasgos m á s importantes sean los dos úl t imos . 
Ya la historiograf ía cristera tiene u n autént ico enfoque lo­
cal (como desde hace t iempo lo tiene la de la Revolución) 
el cual habr ía que corregir los paradigmas monol í t icos que 

3 4 RUEDA SMITHERS, 1981. 
3 5 MEYER, 1991, voi. I, pp. 213-217 y 261-262 y voi. m, pp. 36, 40 y 42. 
3 6 KNIGHT, 1994. 
3 7 Contraste con el análisis del "falso problema" agrarista, en MEYER, 

1991, voi. ni , pp. 50-90. 
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se encuentran en la l iteratura tradicional . Igualmente i m ­
portante en este sentido es el uso de una perspectiva compa­
rativa m á s o menos rígida, m é t o d o que se or ig inó, al 
parecer, en los estudios hechos de la contrarrevolución 
francesa — l a famosa Vendé»— por T i l ly y otros . 3 8 En nues­
tro caso, comparativo quiere decir: explicar la part ic ipación 
de u n sector del campesinado en el ejército cristero por me­
dio de una c o m p a r a c i ó n muchas veces estructural con el 
contingente popular que pe l eó en pro del gobierno callis­
ta. En otras palabras, examinar las condiciones imperantes 
en u n pueblo cristero " x " y otro pueblo agrarista "y", luego 
explicar sus posturas políticas a raíz de diferencias econó­
micas ( ¿prevalecen relaciones capitalistas o precapitalis-
tas?), étnicas (¿son mestizos o i n d í g e n a s ? ) , o agrarias (¿son 
peones sin tierras o p e q u e ñ o s propietarios?). Desgracia­
damente, muy rara vez se consideran diferencias religio­
sas, cosa m á s que curiosa dado el fervor ideo lóg ico de la 
época . Sin embargo, abordar de ambos lados lo que Arman­
do Bartrajustamente denomina "la e sc i s ión" 3 9 del campesi­
nado es el p r imer paso para reevaluar la rebel ión cristera 
entender su gran complejidad, y localizarla en su verdadero 
contexto Y así se corrige desde luego el o tro gran defecto 
de la l i teratura tradicional: desconectar a los campesinos de 
su contexto social y pintarlos como actores históricos incons­
cientes, extensiones sencillas del Estado o de la Iglesia. 4 0 

Varias son las interpretaciones de este t ipo que se han 
empleado para explicar la rebe l ión . Para Jrade, las estruc­
turas agr íco la s son decisivas. Los cristeros jaliscienses son 
campesinos independientes, p e q u e ñ o s propietarios que se 
ven amenazados por el crecimiento del capitalismo rura l ; 
los agraristas, en cambio, son proletarios rúst icos que acu­
den al Estado en busca de u n baluarte protector contra la 
agres ión de l mercado. 4 1 Sin embargo, en muchos casos este 
mode lo es inadmisible e m p í r i c a m e n t e ya que n i los criste-

8 TILLY , 1964. 
9 BARTRA, 1992, p. 37. 
0 JRADE, 1985. 
1 JRADE, 1980, pp. 49-52 y 71-113. 
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ros n i los agraristas se distinguen en términos clasistas y exis­
ten regiones parecidas estructuralmente —como Oueréta-
r o — que se mantuvieron al margen de la lucha. 4 2 Además , si 
la rebel ión o b e d e c i ó a una lóg ica agraria y fue una protes­
ta contra la m o d e r n i z a c i ó n e c o n ó m i c a del campo, ¿ c ó m o 
explicar la ausencia de demandas agrarias en el movimien­
to cristero? La fo rmulac ión de Purnel l es más sutil . E n esta 
versión, las comunidades p u r é p e c h a s michoacanas se cris-
terizaron cuando las polít icas del gobierno revolucionario 
amenazaron la a u t o n o m í a puebler ina en todos sus senti­
dos. En p r i m e r lugar, cuando polít icos mestizos y fo ráneos 
amenazaron la pose s ión comunal de tierras no repartidas 
en el siglo X I X , al repartirlas en el siglo X X a sus propios 
clientes y en n o m b r e de la Revolución; y a la vez, cuando 
estos caciques compromet i e ron la integridad del aparato 
polít ico-religioso del pueblo al i m p o n e r la autoridad esta­
tal. En fin, los cristeros defendieron una cultura pol í t ica 
donde co inc id ían la rel igión y las concepciones locales de 
la propiedad y de la autor idad legít ima. Por otra parte, las 
comunidades michoacanas apoyaron al gobierno cuando 
ya se h a b í a n perd ido sus tierras en pleno siglo X I X en ma­
nos de terratenientes mestizos aliados con el clero, y cuan­
do se h a b í a n divorciado las práct icas religiosas y po l í t i ca s . 4 3 

El l ib ro de Purne l l demuestra que la escisión del campe­
sinado mexicano no se reduce a diferencias meramente es­
tructurales. A la vez, desentierra las raíces profundas de la 
rebel ión cristera en el noroeste michoacano al mostrar có­
m o los procesos agrarios d e c i m o n ó n i c o s y revolucionarios 
d ieron luz (en el contexto de los años veinte) a lo que 
la autora d e n o m i n a "las identidades polít icas agrarista y 
catól ica" 4 4 Sin embargo, Purnel l ofrece una expl icac ión 
esencialmente secular del f e n ó m e n o cristero. O sea, las iden­
tidades "agrarista" y "catól ica" son categor ías polít icas y es­
tratégicas que carecen de in te r io r idad o de una autént ica 
d i m e n s i ó n afectiva. De hecho, Purne l l insiste en que esta 

4 2 GARCÍA UGARTE, 1997, pp. 298-299. 
4 3 PURNELL, 1999, pp. 111-162. 
4 4 PURNELL, 1999, p. 179. 
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fractura pol í t ica del campesinado no corresponde a n ingu­
na división cul tura l o religiosa al añadir (citando a Meyer, 
curiosamente) que eran idénticas las culturas religiosas de 
los bandos campesinos opuestos, tanto en el á m b i t o de pra­
xis como de creencias. Sin duda, es precisamente esta con­
cepc ión uni tar ia de la rel igión popular lo que le permite 
afirmar que la fe no pudo haber in f lu ido decisivamente en 
el rec lutamiento cristero, porque los agraristas eran tan re­
ligiosos como los cristeros. 4 5 

I I I 

La pub l i cac ión de Cristeros y agraristas en Jalisco nos ofrece 
una nueva opor tun idad de resolver, dentro de otro contex­
to regional , la act i tud contradictoria del campesinado. Por 
cierto, el título ejemplifica las nuevas tendencias historio-
gráficas comparativa (en cuanto a los actores) y local (en 
cuanto al contexto) , y de allí, en palabras del autor, la "re­
lativa" novedad de la obra. Además , en ciertos aspectos el l i ­
bro parece complementar lo hecho por otros escritores 
(como Purne l l , el autor subraya la importancia de los cam­
bios agrarios a largo plazo como antecedentes de la rebe­
lión cristera). Sin embargo, hay diferencias clave también, 
de estilo, énfasis , y contenido. Por ejemplo, en vez de u t i l i ­
zar u n aparato crítico r ígido, el autor hace u n balance de la 
evidencia mediante una r e p r o d u c c i ó n minuciosa del pasa­
do. C o m o consecuencia, la narrativa resulta l lena de inme­
diatez, pero a veces no concluyeme (cuando se plantea por 
q u é la Revoluc ión no tuvo eco en Jalisco). 4 6 Si el l ibro da 
mucha l ibertad interpretativa al lector resulta muy supéren­
te que n o sólo considera los procesos polít icos y airarlos si­
no las actitudes religiosas e ideológicas (la m a s o n e r í a y el 
integrismo catól ico) como factores importantes en la arti­
culac ión de identidades políticas locales y p o r ende como 
factores e n el reclutamiento en la rebe l ión cristera. Es de-

MEYER, 1991, vol. m, p. 79, citado en PURNELL, 1999, p. 8. 
GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 11 y 163-166. 
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cir, mientras los historiadores que ú l t imamente han abar­
cado el tema descartan los f e n ó m e n o s religiosos o ven en la 
religión una ident idad polít ica desechable (una descrip­
ción seca e inverosímil, s egún Paul Vanderwood) , 4 7 en Cris-
teros y agraristas se muestra que donde los campesinos viven 
en circunstancias diferentes, también t ienden a aprehender 
de manera diferente la rel igión. Es decir, la rel igión reapa­
rece como una variable importante , no como u n valor que 
por constante o estático se anula como agente histórico. 

A grandes rasgos, el autor distingue y contrasta dos mo­
delos de la sociedad jalisciense que se han desarrollado de 
manera distinta — e l Jalisco de Los Altos, y el Jalisco del cen­
tro y del sur (Guadalajara, y la reg ión cos teña , son casos 
aparte). A lo largo del p r i m e r tomo, el autor destaca las cre­
cientes divisiones que marcan estas sociedades durante el 
por f i r ia to y la Revoluc ión (y a veces desde m u c h o antes), 
divisiones que comprenden: los r e g í m e n e s agrarios, las 
creencias y prácticas religiosas y las tendencias y afiliaciones 
polít icas. Estas divisiones t ienen sus raíces en la t ierra y el 
desarrollo e c o n ó m i c o . Primera diferencia: aunque los tér­
minos resulten imprecisos, parece claro que la reg ión de 
Los Altos es generalmente t ierra de ranchos de diversa ex­
tensión, mientras las unidades agrarias básicas en el centro 
y sur, zona caracterizada por su mayor concent rac ión de la 
propiedad rústica, son la hacienda mediana y la (ex) comu­
nidad i n d í g e n a . Claro que hay excepciones, Ameca, m u n i ­
cipio central cuyo r é g i m e n de propiedad relativamente 
equitativo es admirado por Wistano Luis Orozco 4 8 sin em­
bargo éstas parecen modif icar en vez de invalidar la do­
ble imagen del autor. E n todo caso, lo m á s trascendente del 
relato es que estas divisiones agrarias se veri reflejadas en. 
las costumbres de los habitantes y, con el t i empo , se extien­
den y adquieren una d i m e n s i ó n normativa que afecta las 
formas de e x p r e s i ó n cul tura l , los hábitos religiosos, las a.c_ 

titudes de los ialiscienses de distintos contornos hacia la 
Iglesia y el Estado. 

4 7 VANDERWOOD, 2000. 
4 8 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 37. 
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En el centro y sur de Jalisco, u n "bol són i n d i o " de llama­
dos "aztecas", la é p o c a clave es la colonial . A q u í las tierras 
son buenas y pronto se establece u n rég imen de agricultura 
comercial que produce para el mercado tapat ío . En 1600, 
ya existía " la hacienda t ípica" con unos sitios de ganado ma­
yor alrededor de Guadalajara, y siguieron los repart imien­
tos de indios a lo largo del siglo X V I I . Es, desde luego, una 
historia de intensif icación y conso l idac ión agr ícola ; la ha­
cienda crec ió terr i tor ia lmente y acaparó las mejores tierras, 
y n i como medieros n i como arrendatarios los campesinos 
consiguieron acceso a ellas. Para 1780 las haciendas ya se 
ex t i end ían a gran parte del sur y centro, desde C h á p a l a a 
Ameca, desde San Cristóbal a Tepat i t lán . Conforme a esa 
e x p a n s i ó n , surgieron litigios y fuertes conflictos entre ha­
cendados y comunidades indígenas , mano de obra asalaria­
da de los pr imeros . Por cierto, desde fines del siglo X V I I I la 
región p a d e c i ó serias tensiones agrarias que provocaron le­
vantamientos armados durante la insurgencia y la Reforma 
(esta vez al gr i to de "rel ig ión y fueros"), d i s t ingu iéndose 
como centros de rebel ión en ambas fechas La Barca y Cha-
pala. 4 9 E n fin, esta zona constituyó u n núc leo agrario volá­
t i l , donde la élite l iberal local, en su afán por acabar con 
la prop iedad corporativa, se opuso a una base campesina 
i n d í g e n a y mestiza m á s "conservadora" y algo parecida a la 
que movil izó Manue l Lozada en el cantón de Tepic , u n po­
co más al oeste, en las mismas fechas. 5 0 

En Los Altos, el r é g i m e n de la propiedad se art iculó en 
los siglos X V I I I y X I X , cuando creció muy r á p i d a m e n t e el sec­
tor ranchero (tendencia m u c h o menos pronunciada en el 
sur del estado). Los Altos se conoc í an por ser t ierra de pe­
q u e ñ o s y medianos propietarios, y con razón, porque hab ía 
gran división de la propiedad (en 1910, ¡hab ía m á s propie­
tarios en Jalisco que en Perú ! ) . Ésta era una reg ión de tierras 
pobres y,' en consecuencia, de ganaderos m á s que agriculto­
res; comunidades de indígenas casi no había , y no se repro-

4 9 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 21 , 26, 28, 3 7 y 45 ; REINA, 1988, 
pp. 143-153; VAN YOUNG, 1988, y TAYLOR, 1988. 

5 0 MEYER, 1984. 
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dujeron en Los Altos las revueltas agrarias que conocieron 
los sureños , pero eso sí, hubo bandolerismo. E c o n ó m i c a , 
étnica, religiosa y pol í t icamente , Los Altos constituyeron 
una sociedad aparte. No era una zona i n d í g e n a o mestiza, 
sino criol la , por recién colonizada, cuyo t ronco étnico se 
c o m p o n í a de e spañoles , j u d í o s y aun franceses y alemanes 
sobrevivientes del ejército de Bazaine. Se preservaban esos 
rasgos raciales mediante dos mecanismos: la familia exten­
dida y la endogamia (dicen las a l teñas de la época : "para 
casarme, si es rub io , mejor" y "blanco, aunque sea de man­
t a " ) . 5 1 Este m u n d i l l o se caracterizó a d e m á s , por su doble 
cultura física y metafís ica, una deportiva (las carreras de ca­
ballos y los toros) y otra espiritual (la re l ig ión catól ica) . La 
fe a l teña era clerical y ortodoxa, y la práct ica del culto, asun­
to públ i co , la expres ión misma de la ident idad local. Sin 
ob l igac ión , los a l teños pagaban el diezmo, y se dec ía que el 
cura de Arandas recibía más emolumentos que u n obispo 
europeo; mientras tanto, las parroquias a l teñas entraron en 
fuerte competencia para construir el campanario más alto 
de la r eg ión o atraer más feligreses a sus misas que la pa­
rroquia vecina. 5 2 Pese a esta integrac ión cul tura l , existió 
una clara estratif icación social. Por muy piadosa que fuera, 
hasta la Revoluc ión sociedad o l igárqu ica donde ser 

rico ecmivalía a tener más sirvientes eme i m á g e n e s religio-
sas.53 Po l í t i camente , el l iberalismo d e c i m o n ó n i c o l l amó la 
a tenc ión de los a l teños D o r su federalismo aue nromet ía 
la a u t o n o m í a frente al p o d e r de Guada l a j a rá ; pero la visión 
laica de l l iberalismo, es decir, la escis ión que se estableció 
entre las esferas cívica y eclesiástica, les fue completamen­
te aiena El oue mandaba era el cura nuien nod ía i n f u n d i r 
obediencia sólo con 1.3, a.mcn.3,z3. cié suspender el culto como 
hizo el p á r r o c o de Arandas en 1880 La clerofobia oficial se 

5 1 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 30-31, 38, 4 5 y 51 . 
6 2 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 51-55 y 71. 
5 3 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 56-58. El sistema oligárquico ai-

teño sobrevivió la Revolución, pero ya fue otra oligarquía, más urbani­
zada que aquélla y vinculada con las empresas lecheras internacionales 
y el partido oficial, ALBA VEGA y KRUIJT, 1989 y MARTÍNEZ SALDAÑA y GÁNDA­
RA MENDOZA, 1976. 
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le resistió a fuerza. M u r i e r o n 20 personas en San Juan de los 
Lagos cuando los muníc ipe s intentaron dar lectura a la 
Const i tuc ión juarista, y cuando Lerdo elevó a rango cons­
t i tucional las leyes de Reforma, los a l teños secundaron el 
movimiento Religionero. Las mismas leyes eran violadas 
habitualmente por el clero, y verdaderamente excepcional 
fue el caso del padre Agust ín Rivera, el cura " l ibera l " de La­
gos inmortal izado por Mariano Azuela . 5 4 

Gran contraste pre sentó el centro-sur de Jalisco en ma­
teria religiosa. En esa reg ión m á s " l ibera l " las costumbres 
religiosas fueron m á s relajadas y hasta sincréticas s e g ú n el 
clero, lo que b ien refleja las raíces ind ígenas de esta socie­
dad. Sobreviven vestigios barrocos del t ipo que pinta Arreo-
la en La Feria55 —autos sacramentales de poca ortodoxia , 
bailes profanos para la novena de San J o s é — que sugieren 
a muchos p á r r o c o s la persistencia de una fe exterior, de los 
sentidos. Sin embargo, es difícil el remedio porque la pala­
bra del clero a q u í valía menos; por pobres o indiferentes, 
los fieles p e d í a n con menos frecuencia los sacramentos, y 
a veces se llegaba a la impiedad o a la idolatría . Los indíge­
nas de T o n a l á vivían muchas veces en amasiato, sin recurr i r 
a la intervención del clero; sus primos hermanos de Za-
pot lán sí se casaban, pero a escondidas y a lo pagano, en 
capillas donde se emborrachaban y veneraban santos indí­
genas. E l cura del pueblo, A t e n ó g e n e s Silva (más tarde ar­
zobispo de M i c h o a c á n ) 5 6 t ambién l a m e n t ó la venerac ión 
festiva de los "toros de petate" y las "latas de reyes" por par­
te de sus feligreses costumbres que fue incapaz de supri­
m i r 5 7 E n resumen el catolicismo popular sureño d e p e n d í a 
menos de la intervención del sacerdote, se centraba muy 
Ü O C O en la vida sacramental y a d e m á s conten ía ciertos ele­
mentos de carácter s incrético. 

Quizás esta autosuficiencia espiritual no fue m á s que la 
misma recalcitrancia popular que descubr ió Taylor en mu-

9 4 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 55 , 5 8 y 225 y AZUELA, 1942. 
3 5 ARREOIA, 1983. 
5 H BUITRÓN, 1948, p. 247. 
5 7 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 60-62. 
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chas parroquias sureñas en el Siglo de las Luces, como Za-
po t l án el Grande, donde la heterodoxia popular l legó has­
ta la blasfemia y el incesto, s e g ú n el p á r r o c o ; 5 8 y quizás 
e x a g e r ó el cura de Sayula en 1894 al denunciar el espíritu 
" l ibera l " de sus fieles cuando éstos se emborracharon en 
días festivos en vez de asistir a misa. 5 9 Igualmente es inne­
gable que desde el porf i r ia to muchos sureños pasaron de 
una relativa indiferencia hacia la rel ig ión clerical a la des­
viación abierta, consciente e ideo lóg ica , y otros a la aposta-
sía completa. A l p r inc ip io , este f e n ó m e n o fue netamente 
b u r g u é s , l imitado a los "estudiantes anticlericales sureños " 
que salieron de Autlán, El Gru l lo , Pihuamo, Tonayay otros 
lugares sureños y regresaron (¿bien o mal?) educados del 
l iceo de Guadalajara. Sin embargo, en los últ imos años 
del por f i r ia to el autor relata u n proceso de colonización en 
el sur de Jalisco por parte de las congregaciones protestan­
tes, la mayoría metodistas, que se establecieron en La Barca, 
T la jomulco , Zapot lán , Etzatlán, C h á p a l a y otros pueblos. 
Para 1910, estas congregaciones ya no recibieron los ataques 
que en 1870, perpetraron los habitantes contra sus comu­
nidades, en parte, porque los predicadores disidentes ya 
eran hijos del lugar, no ministros estadounidenses. En otras 
palabras, en esa generac ión el protestantismo se fue natu­
ralizando y echando raíces en el sur jalisciense. Si en 1910 
se p u d o hablar de una efectiva tolerancia religiosa en mu­
chos pueblos, en otros la Iglesia mi l i tante ya no era la cató­
lica, sino la cismática. E l temerario mini s t ro protestante de 
T o n a l á se atrevió incluso, a hacer propaganda religiosa 
dent ro del templo catól ico y no lo l i n c h a r o n . 6 0 

Resulta claro que en el sur de Jalisco las costumbres del 
pueblo , en materia de cultos, se estaban aproximando a las 
normas constitucionales que d i s t inguían radicalmente en­
tre ciudadano y creyente, a diferencia completa de Los A l ­
tos (es interesante que Jean-Pierre Bast ían corrobora esta 
imagen al esbozar una geogra f í a ideológico-rel ig iosa muy 

5 8 TAYLOR, 1996, pp. 260-264. 
6 9 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 65. 
6 0 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 124, 145-146 y 267 . 
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parecida en Jalisco, compuesta de u n sur " l ibera l " y "pro­
testante" y u n noroeste "catól ico") . 6 1 Sin embargo, esto no 
significa que no hubiera muchos católicos sureños , n i que 
en 30 a ñ o s , los sureños "dejan de ser" católicos, n i menos 
a ú n que el protestantismo fuera el credo mayoritario. Se 
trata m á s b ien de reconocer que hay culturas católicas " d i ­
ferentes". E n este sentido, hay que destacar que la impor­
tancia de l protestantismo es m á s cualitativa que numér i ca . 
Su e x p a n s i ó n conf i rma que el carácter social del catolicis­
m o que se profesa en el sur no es el mismo que en Los A l ­
tos, aunque superf ic ia lmente parezcan iguales. Más 
defensivo y menos clericalizado éste que aquél , se está per­
diendo terreno y a c o s t u m b r á n d o s e a compart i r el espacio 
y la inf luencia públ icos con otros credos. Como consecuen­
cia de este plural i smo en materia de cultos, la rel ig ión se 
i m p o n e menos como n o r m a social única , y se reduce m á s 
a u n asunto privado, de se lecc ión indiv idual s e g ú n los cr i­
terios de la conciencia (por esta razón, se dividen muchas 
familias entre protestantes y catól icos) . Surge la exclusivi­
dad, a veces el sectarismo, y retrocede la unidad ; la Iglesia 
deja de hablar por toda la sociedad y "parroquia" y "pue­
b l o " dejan de ser s inón imos . El crecimiento de una autén­
tica y consciente disidencia religiosa, en fin, rompe la 
u n i d a d espiritual del pueblo y suelta sus apuntalamientos 
morales. Alterada f í s icamente la apariencia del pueblo p o r 
la cons t rucc ión de los nuevos templos, impercept iblemen­
te se modi f i can t a m b i é n sus espacios interiores. 

rv 

La creciente división histórica entre el Jalisco " l ibera l " del 
sur y el Jalisco de Los Altos en materia tanto cultural , re l i ­
giosa y pol í t ica como agraria, sugiere que las distintas for­
mas de in teracc ión entre las estructuras agrarias y las 
culturas religiosas locales serán factores clave en la partici­
pac ión popular en la Cristiada y nos ayudarán , por consi-

6 1 BASTLAN, 1991, p. 107. 
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guíente , a explicar por q u é esta convulsión social dividió tan 
profundamente al pueblo jalisciense. Hasta aquí , hemos 
sugerido que en los distintos extremos de Jalisco los habi­
tantes vivían en diferentes condiciones agrarias y se forma­
r o n distintas culturas religiosas y polít icas . Ser ía lógico, por 
ende, que estos mismos grupos locales se dividieran políti­
camente en los años veinte frente a u n gobierno revolucio­
nario que, deseoso de e l iminar cualquier rival inst i tucional 
e incorporar las masas campesinas en el seno del nuevo Es­
tado, ofreciera la muy condic ional reso luc ión del proble­
ma agrario mediante la rest itución o la dotac ión de la t ierra 
a la vez que persigue el clero catól ico como n ingún otro go­
b ierno lo ha hecho en la historia de Méx ico . Resultaría m á s 
lóg ico aún si se toma en cuenta, por otra parte, la presencia 
de una Iglesia mi l i tante e intransigente, que pelea contra 
el Estado para resolver, a su manera, las cuestiones sociales 
y en especial, las de la tierra. Mejor d icho, ¿estas polít icas 
del Estado y de la Iglesia c ó m o no V3.I1 3. d iv id i r 
sm3.do V3 de por sí d iv id ido en materia religiosa y agraria? 

Dicho eso, volvemos al segundo tomo de Cnsterosy agraris-
tas, donde quedan bien definidos, en pr imer lugar, los distin­
tos proyectos desarrollados por la Iglesia y el Estado en su 
afán de solucionar los problemas agrarios que padece el Ja­
lisco posrevolucionario. Decidir quién tuvo mayor razón en 
cuanto a su pretens ión de modificar la realidad social rura l 
de acuerdo con las necesidades del pueblo, es entrar en las 
polémicas de la época , tentación que el autor resiste. Los ca­
tólicos di jeron interesarse en los problemas desde el ciclo de 
congresos católicos, sociales y agrarios del porfiriato (1903¬
1909); los revolucionarios, apoyados en el atículo 27 de la 
posterior Carta Magna de 1917, adujeron que los proyectos 
católicos habían quedado siempre en el aire, contestando 
aquellos que no les hab ía sido posible intervenir l ibremente 
en el campo social debido a las restricciones constitucionales 
a que estaba sujeta la Iglesia. 6 2 Sin entrar m á s en este debate, 
que ha estudiado anter iormente , 6 3 lo que sí hace el autor es 

6 2 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 215-216. 
6 3 GONZÁLEZ NAVARRO, 1983. 
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examinar las bases ideológicas , las modalidades prácticas, y 
las normas legales y administrativas de las reformas agrarias 
de la é p o c a , especialmente las de la Iglesia. Con seguridad, 
el clero jalisciense estuvo muchas veces en connivencia con 
la repres ión agraria organizada por los terratenientes — n o 
son pocos los curas que predicaban que recibir tierras es pe­
cado morta l o contra el cuarto mandamiento—, 6 4 pero no to­
do es obstruccionismo. De hecho, mientras los revoluciona­
rios ex ig ían la resolución del asunto agrario por medio de la 
exprop iac ión y el fraccionamiento de la hacienda, la Iglesia 
p o n í a en marcha una alternativa católica al agrarismo estatal 
por medio de las Cajas Raiffeisen (sistema de crédito mutuo 
en p e q u e ñ o ) . 

Sin embargo, las reformas promovidas por pensadores 
catól icos como Palomar y Vizcarray el padre M é n d e z Medi­
na, cuyos modelos agrarios son la Nueva E s p a ñ a y el anden 
régime f rancés , no se d i s t inguieron por su radicalismo es­
t ruc tura l , sino por su conservadurismo, paternalismo y mo¬
ralismo cristiano. N o se p r e t e n d í a romper el orden social 
rura l , sino mejorarlo haciendo que los ricos cumplieran sus 
obligaciones sagradas hacia los pobres al arrendar tierras a 
buen precio, firmar contratos justos de aparcer í a y estimu­
lar la c reac ión de p e q u e ñ a s propiedades al vender tierras 
ociosas y proporc ionar crédi to . Lo que se propuso, a fon­
do, fue e l r é g i m e n agrario existente sin los abusos que lo 
caracterizaron (la t ienda de raya, el latifundismo y la inse­
guridad) . De acuerdo con esta visión, la hacienda se queda­
rá en pie, pero en vez de explotar al campesino, lo ayudará 
cristianamente a levantarse y formar parte, con el t iempo, 
de una creciente clase media rura l de p e q u e ñ o s propieta­
rios, segundo baluarte (con la hacienda clásica) del orden 
social cristiano. Por med io de la caridad la educac ión v la 
evoluc ión social, en fin, se p e n s ó garantizar la estabilidad 
nacional y la a r m o n í a de clases.65 E l arzobispo Orozco vio 
las COS3.S de minero, seiriej3.xi.te como bien manifes tó 3. SUS 

6 4 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 79, 93 , 100, 188 y 214. 
6 5 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 137, 211-217, 2 3 7 y 277-286. 

http://seiriej3.xi.te
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feligreses en una carta pastoral de 1921. S e g ú n el prelado, 
la so lución a la miseria en el campo no es estructural, sino 
moral : 

U n a sola cosa p i d o 
A los ricos: amor 
A los pobres: r e s i g n a c i ó n 
Y la sociedad se s a lvará . 6 6 

¿Pero de qué? S e g ú n Orozco, del agrarismo "socialista", 
aunque Zuño , en realidad, só lo repart ió 50000 ha entre 
1923-1926.6 7 Sin embargo, bastan las promesas para que 
frente a estas dos posibilidades —las reformas del Estado 
(utópicas e inmorales, s e g ú n la Iglesia) y las católicas (apo­
logía del feudalismo, s e g ú n Z u ñ o ) — el campesinado jalis-
ciense se dividió. Es decir, la inserc ión social de ambos 
proyectos catól ico y revolucionario resultó parcial, por lo 
cual el campesinado se f r a g m e n t ó en grupos que depen­
dían del Estado o de la Iglesia, y así adqui r ió papeles en 
asuntos pol í t icos que se or ig inaron lejos del campo. A par­
t ir de 1920, no sólo se ace leró u n proceso de división insti­
tucional entre el Estado y la Iglesia, sino que a la vez éste se 
profundizó , con consecuencias funestas entre 1926-1929, al 
extenderse al campesinado en general. 

¿ C ó m o explicar esta escisión? El proceso es, cuando me­
nos, doble. A l parecer, en el sur y el centro de Jalisco se i n ­
clinaban m á s por las reformas estatales, no obstante la 
existencia de la hacienda Buenavista, cuyos propietarios 
c u m p l í a n con los requisitos del nuevo paternalismo católi­
co hasta darles regalos de Navidad a los niños de sus peo­
nes acasillados. 6 8 Sin embargo, esta reg ión generalmente se 
caracterizó por su alta concent rac ión de la propiedad y por 
losjornales bajos, por lo que es el centro pr inc ipa l de la mo­
vilización campesina en Jalisco durante la Revolución de 
1910-1917. Mientras re inó la calma en Los Altos en 1911 se 

GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 289. 
GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 45, 76, 102, 109 y 111-112. 
GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 77. 
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n o t a r o n "signos de zapatismo" entre los ind ígenas de Zapo-
tlán, Aut lán , Chápa l a y Almalulco ; poco de spués , esta re­
g ión fue la base del villista Pedro Zamora (el revolucionario 
m á s n o t o r i o de Jalisco) y el sádico padre Corona, antece­
sor del padre Reyes Vega. 6 9 Sin duda, esta movilización 
campesina reflejó la a n t i g ü e d a d del prob lema agrario, de­
satendido por el Partido Catól ico Nacional cuando l legó al 
poder en Jalisco en 1911. La t imidez de l agrarismo "blan­
co" en la práct ica quizás e m p u j a r í a a los campesinos hacia 
el bando opuesto; al menos, h u b o una clara penetrac ión de 
ideas revolucionarias en el sur desde 1915, y desde luego la 
reg ión fue tierra fértil para u n agrarismo oficial que prome­
tía la p r o n t a restitución o do tac ión de tierras. De hecho, 
eran muchos los pueblos s u r e ñ o s sin tierras que buscaban 
u n remedio por parte del Estado tras la p r o m u l g a c i ó n de 
la Ley Agrar ia carrancista en enero de 1915. De los pueblos 
jaliscienses que recibieron los pr imeros repartos de tierras 
a par t i r de 1915, casi todos eran del sur y centro del estado 
( O c o t l á n , Zapot lán , Tlaquepaque y otros) . 7 0 

Durante la pr imera mi tad de los veinte, a d e m á s , esta ten­
dencia agrarista se conso l idó . S e g ú n El Informador, vocero 
de los terratenientesjaliscienses, muchos campesinos sure­
ñ o s demostraron s íntomas del " m i c r o b i o bolchevique", y 
surgieron en masa las solicitudes agrarias de los pueblos i n ­
fectados, como Quila, Ameca, E l Gru l lo , Sayula, Zacoalco, 
Aut lán , E l L i m ó n , Pihuamo, La Barca y muchos otros más . 
Entre 1921-1923, finalmente, el gobernador sureño Basilio 
Vad i l lo ( o r i u n d o de Zapot i t lán) ace le ró la radical ización 
de la r e g i ó n al dotar de tierras a muchos pueblos de su pa­
tr ia chica, pol í t ica que c o n t i n u ó el t a m b i é n s u r e ñ o Z u ñ o 
(nativo de La Barca) hasta 1926. A diferencia del temero­
so y enfermizo agrarismo a l teño , por lo tanto, el agrarismo 
s u r e ñ o g o z ó de u n importante parentesco polí t ico que lo 
mantuvo vivo a pesar de la r e p r e s i ó n de los hacendados y 
de l c lero. Era, por d e m á s , u n agrarismo mi l i t a r desde que 
se f o r m ó en esta zona el "E jérc i to Rojo" de agraristas bajo 

GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 160, 169 y 174-176. 

GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 200-207, 230-233, 241-244 y 255. 
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el mando de caciques como Casimiro Castillo (asesinado en 
1925), los hermanos Cedano y Fernando Basulto L i m ó n , 
mismos que pelearon en nombre de la Revoluc ión, pr ime­
ro contra los delahuertistas y luego contra los cristeros. 7 1 

Sin embargo, no fue ú n i c a m e n t e la gravedad intr ínseca 
del problema agrario que garant izó el éxito del agrarismo 
en esta reg ión , porque la solicitud de tierras por parte del 
pueblo y su entrega por parte del Estado no constituyeron 
u n intercambio neutro . A l contrar io , la t ierra no se redis­
tribuyó donde hab ía necesidad, sino donde h a b í a volun­
tad. Para recibir tierras, el pueblo tubo que organizarse, 
vencer las amenazas del cura, y enfrentar, incluso, la exco­
m u n i ó n colectiva por parte del arzobispo. Como si esto hu­
biera sido poco, el pueblo solicitante tuvo que mostrarse 
fiel a los objetivos culturales y polít icos de la Revoluc ión ; 
había que mantener una escuela laica, sustituir las fiestas 
cívicas por las del calendario religioso, y pelear cuando el 
Estado lo mandara. En fin, el agrarismo de 1920 fue u n ve­
hículo de integrac ión polít ica y cultural m á s que una autén­
tica medida de t rans formac ión económica , rasgo que sólo 
adquir ió —sin perder los atributos anteriores— en la é p o c a 
cardenista. Y aunque la Revoluc ión haya aflojado las cade­
nas de deferencia campesina hacia el hacendado y el c lero , 7 2 

no todos los pueblos p u d i e r o n n i quisieron identificarse 
plenamente con el r é g i m e n revolucionario. Las razones 
son varias, pero muchas veces ideológicas porque el agra­
rismo estaba condenado por la Iglesia por violar el derecho 
natural de la propiedad, porque estaba contra la e c o n o m í a 
mora l del campesino, o porque impl icó la e ros ión de la au­
t o n o m í a de la comunidad frente al Estado, etcétera . 

Es en este plano normativo que los pueblos sureños goza­
r o n de una ventaja competit iva al enfrentarse con el Estado 
revolucionario. Por cierto la reg ión p a d e c i ó u n problema 
agrario serio, pero igualmente se d is t inguió , como hemos 
visto, p o r una tradición l iberal que se remonta a media-

7 1 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 18, 24, 32, 55 , 71 , 95 , 107-108, 
327-330, 433 , 489-493 y 500. 

7 2 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 172 y 206. 
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dos del siglo X I X . Esta tradición facilitó u n efectivo, pero 
nunca completo, acercamiento ideo lóg ico entre el pueblo 
y el r é g i m e n revolucionario. A q u í surg ió , en p r i m e r lugar, 
una élite l ibera l que destruyó los úl t imos vestigios de la pro­
piedad comunal ; a la vez, con el fin de consolidar su auto­
r idad m o n o p o l i z ó el poder munic ipa l , intentó excluir a la 
Iglesia de la esfera públ ica , y p r o m o v i ó la in t roducc ión de 
nuevas congregaciones, escuelas y fiestas cívicas. En otras 
circunstancias, esta laicización precoz y el despojo agrario 
que lo a c o m p a ñ a , abr ieron el camino a una alianza políti­
ca de otra índo le entre u n sector del mismo campesinado, 
que buscaba la restitución de su p a t r i m o n i o agrario y el Es­
tado revolucionario , que buscaba una clientela rústica. A l 
haberse secularizado parcialmente las bases éticas del pue­
b lo y perd ido la Iglesia en cierta medida, su función de pro­
tectora i d e o l ó g i c a de la propiedad ( ¡en otras partes, hasta 
los contratos de aparcer ía llevaban una imagen del Sagra­
do C o r a z ó n ! ) , 7 3 se levantaron dos obs táculos clave que con 
frecuencia i m p i d i e r o n el engranaje popular con el agraris-
m o revolucionario , la mora l y la inf luencia clerical; es de­
cir, la parcial privatización de las conciencias y la histórica 
a u t o n o m í a del pueblo frente al clero, p e r m i t i e r o n a los su­
reños a par t i r de 1926, dis t inguir con m á s claridad entre 
"Iglesia" y " re l ig ión" , y de acercarse al Estado revoluciona­
r io no obstante las prohibiciones clericales sin sentirse heri­
dos en lo puramente espiritual. Muchos agraristas sureños , 
en las palabras de Celina Vázquez , se profesaron "cristia­
nos, pero no cristeros"; otros siguieron venerando a sus san­
tos mientras a s u m í a n u n anticlericalismo m á s realizado e 
i d e o l ó g i c o , como los de Tapalpa y Atemajac de Brizuela . 7 4 

En este contexto, la necesidad e c o n ó m i c a y la opor tun idad 
pol í t ica co inc iden sin generar la misma contrad icc ión cul­
tura l y religiosa que se nota en Los Altos, lo que sí facilita 
una parcia l movil ización agraria. Y es de notar que, entre 
los pueblos que recibieron tierras en los años veinte, pre-

7 3 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 206. 
7 4 VÁZQUEZ PARADA, 2001 , pp. 155-166, 173-174, 184-186 y 193-203. 
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dominaban los del sur del estado, donde ya radicaban 25 000 
agraristas organizados cuando e m p e z ó la revuelta cristera. 7 5 

En Los Altos, el proceso fue muy diferente. En esta región, 
la confluencia de la rel igión como doctr ina y el aparato cle­
rical fue mucho m á s completa; son de notar, a d e m á s , la me­
dida en que el proyecto social catól ico c o n c o r d ó con las 
normas sociales locales y la agresividad con que se rechazó 
el agrarismo y la e d u c a c i ó n estatales. E n p r i m e r lugar, en 
esta reg ión resulta claro que la rebel ión cristera a lcanzó 
gran fuerza porque la gente fue muy adicta a sus templos y 
a sus curas part icularmente, quienes ocuparon el pr imer lu­
gar en la vida públ ica ; porque defendieron una concepc ión 
local de la ident idad colectiva que se invirtió en la entidad 
de la parroquia mediante actos religiosos; porque floreció 
u n modelo de praxis religioso que d e p e n d í a de la interven­
ción sacerdotal y del ministerio de los sacramentos, el cual 
es serio cuando no morta lmente compromet ido por el an­
ticlericalismo del r é g i m e n callista a part i r de 1926. 

En segundo lugar, el r é g i m e n local de la propiedad y la 
e c o n o m í a m o r a l que lo sostiene, m i n i m i z a n lo atractivo 
hasta los a ñ o s treinta de una reforma agraria centraliza-
dora, divisoria y promovida por u n Estado agresivamente 
laico. Siendo Los Altos una reg ión que tenía u n r é g i m e n de 
propiedad descentralizado con base en la p e q u e ñ a propie­
dad, el parvifundismo, la aparcer í a y el arrendamiento, el 
proyecto catól ico resultaba mucho m á s compatible con las 
estructuras agrarias y la e c o n o m í a m o r a l del contorno que 
el revolucionario. Cuando menos, a pesar de haber sufrido 
una fuerte crisis agr íco la en los veinte, los a l teños rechaza­
r o n casi en su total idad el agrarismo del Estado (sólo hubo 
dos solicitudes de t ierra en seis años ) ; 7 6 pero sí se fundaron 
Cajas Raiffeisen, cooperativas, y sindicatos "verticales" bajo 
el amparo del clero parroquial . A d e m á s se celebraron "se­
manas sociales" con el fin de dar a conocer las bases del 
agrarismo catól ico con el resultado que, fuera de Guadala¬
jara , Los Altos constituyeron el baluarte m á s importante 

7 5 MEYER, 1991, v o l . I I I , p . 15. 
7 6 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp . 255 , 291 y 341-342. 
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del catolicismo social en Jalisco. A l a vez, fue tan desprecia­
do el agrarismo revolucionario que muchos de los al teños 
tuvieron que huir . A los llamados "agarristas" los golpeaban 
por ladrones y los obligaban a poner letreros anunciando 
su " c r i m e n " , eso sin decir nada de la pe r secuc ión antia-
grarista emprendida por los cristeros entre 1926-1929, que 
muchas veces l l egó hasta el sadismo. 7 7 E n su c o n j u n t o , 
esta d i n á m i c a cul tura l hizo que Los Altos constituyeran el 
baluarte cristero clásico, no sólo en Jalisco, sino en todo 
México . Esencialmente estas características culturales com­
ponen la t ipología del pueblo cristero que avanzó Luis 
Gonzá lez cuando puso en vilo a San J o s é de Gracia y los al­
teños, s in duda, dan casi el mismo t ipo que los josefinos de 
la é p o c a . 7 8 

Así se enfrentaron dos complejos bás icos de intereses, 
normas, e ideo log ía s populares en la rebe l ión cristera. Co­
mo no se puede generalizar en cuanto a las condiciones 
agrarias que imperaban en el Jalisco cristero, tampoco se 
puede hablar de una sola cosmovis ión religiosa. A l menos, 
las actitudes religiosas que describe el autor comprenden 
desde el ferviente catolicismo a l teño hasta la " indiferencia-
religiosa de Quila, donde no hab ía n i capilla n i culto públi­
co sacerdotal. Se notaba a d e m á s , u n creciente anticlerica­
lismo p o p u l a r en el sur del estado. H u b o pueblos sureños 
que manifestaron no sólo apat ía religiosa, sino u n anticle­
ricalismo agresivo, como Quitapan, el pueblo " m á s l ibera l " 
de Jalisco, o Sayula, donde se celebraban corridas de toros 
"rojas" e n las cuales se usaban vestidos clericales en vez de 
muletas y capotes. 7 9 Por ende, hab í a callistas de corazón, 
tanto c o m o de conveniencia, entre la p o b l a c i ó n jalisciense 
e incluso dentro del campesinado. Sin duda, muchos sure­
ños respondieron al mensaje anticlerical de Calles, p ronun­
ciado en esa misma zona en su gira electoral de 1924, sobre 
la necesidad de luchar contra "el maridaje repugnante del 

7 7 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 100, 208-210, 234-235, 278, 346, 
352, 3 5 9 y 4 3 0 . 

7 8 GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, 1972, pp. 141-200. 
7 9 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 181, 192, 2 9 3 y 335 . 
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cura con el capitalista". 8 0 Y, si acaso los sureños fueron adic­
tos a la Iglesia al lanzar sus solicitudes agrarias, la hostilidad 
de ésta al agrarismo y la violencia constante que sufrieron 
de parte de los cristeros, fueron capaces de generar y con­
solidar u n nuevo al ineamiento ideo lóg ico y una fuerte cle­
rofobia popular. De hecho, el autor cita muchos casos de 
actos anticlericales catárticos y conscientes —a veces s imbó­
licos, muchas veces brutales— los cuales sugieren u n em­
p e ñ o ideo lóg ico que va m á s allá de u n callismo meramente 
pasivo. Son agraristas quienes d i r i g i e ron los actos de profa­
nac ión en los templos jaliscienses durante la Cristiada, en 
que se echaron al suelo las ostias consagradas y quemaron 
los santos; eran agraristas los que se vistieron de monjas e 
h i c i e ron bailes profanos en la calle, y que j u g a r o n fútbol 
con las cabezas de las i m á g e n e s religiosas, como hic ieron 
los de T o n i l a . 8 1 Y eran agraristas los que martirizaban a los 
curas de Zapotit lán, J u a n a c a t l á n y otros pueblos durante la 
rebe l ión cristera. 8 2 

En parte, esta animadvers ión al clero fue producto de los 
odios creados por la guerra, pero t a m b i é n representó una 
a p r o p i a c i ó n popular del tradicional anticlericalismo de u n 
sector de la clase media sureña . A la vez reflejó la histórica 
par t ic ipac ión menor del clero parroquia l en las prácticas 
religiosas populares, y evidenció mayor penet rac ión en el 
campo de las nuevas ideas laicas asociadas con la escuela re­
volucionaria que en Los Altos (en el sur, las Misiones Cul­
turales de la Secretar ía de E d u c a c i ó n Públ ica —con sus 
fiestas cívicas y partidos de b á s k e t b o l — siguieron en plena 
Cristiada) , 8 3 En suma, en los capí tu los dedicados a la histo­
ria mi l i t a r de la Cristiada, el autor pone de relieve una com­
plicada geogra f í a ideo lóg ica compuesta de zonas cristeras 
y agraristas, por medio de la cual se puede percibir la ple­
na diversidad de la entidad en acc ión . En algunos lugares, 

8 0 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 48 y 96 . 
8 1 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 273. 
8 2 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 106, 197, 203, 325-326, 333, 356¬

357, 3 6 7 y 374. 
8 3 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 300-302 y 539-540. 
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más notablemente en el sur de Jalisco, hay u n parcial , pe­
ro verdadero encuentro entre el Estado revolucionario y el 
pueblo, que se va reforzando durante la Cristiada. E n otras 
regiones, m á s notablemente Los Altos, los nexos que u n e n 
el pueblo a una parte de la élite regional son m á s de t ipo 
religioso. Los Altos constituyen el baluarte cristero por ex­
celencia, lo que se explica en gran parte, por la exaltadísi­
ma rel igiosidad de los habitantes y el papel clave, y hasta 
dominante , que tuvo el clero parroquial en la vida cotidia­
na en los años veinte. 

En t é r m i n o s e squemát icos , la evidencia sugiere u n nor­
te masivamente "cristero" y u n sur con fuertes contingen­
tes de agraristas y cristeros ambos. Sin embargo, hay 
excepciones importantes que complican esta imagen. Por 
ejemplo, en Los Altos, fueron hostiles a los cristeros algu­
nos ciudadanos de Lagos, Ix t lahuacán , y ja los tot i t lán y mu­
chos habitantes de C a ñ a d a s , pueblo cuya clerofobia se hizo 
tan ferviente durante la Cristiada que asesinaron al sacer­
dote cuando regresaba d e s p u é s de la publ i cac ión de los 
Arreg los . 8 4 Hay ejemplos de la contratendencia t ambién , 
como Ameca, donde los agraristas pre f i r ie ron devolver sus 
tierras antes que "traic ionar" a la Iglesia. 8 5 N o se puede ha­
blar, por ende, de u n sur "revolucionario" y u n noreste 
"cristero" en términos absolutos, sino muy relativos. La re­
bel ión cristera fue una tragedia en todo Jalisco, sólo que 
ésta no es la misma en todas partes; m á s b ien adqu i r ió dis­
tintas formas porque Jalisco no es uno solo, sino muchos. 
En Los Altos la rebe l ión fue fort ís ima y m á s u n i f o r m e , y 
bro tó tanto como una lucha autonomista contra la centra­
lización po l í t i ca como una guerra religiosa. E n el sur de 
Jalisco, la rebe l ión o b e d e c i ó a otra lógica ; no fue u n recha­
zo al Estado laico por parte de una sociedad entera, sino 
una cruenta guerra civil entre bandos campesinos, una gue­
rra que fue rompiendo las solidaridades existentes y fue for­
j a n d o nuevas identidades colectivas al calor de la batalla. Lo 
m á s impor tan te del l ib ro , en todo caso, es que destaca las 

8 4 GONZ.4I.EZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 296, 377, 406, 411 , 4 7 7 y 482 . 
8 5 GONZ.4I.EZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 111 y 375. 
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muchas divisiones que existieron en el campo jalisciense, 
tanto agrarias como religiosas y culturales, y demos t ró que 
los factores imperantes en la art iculación de las identidades 
colectivas populares incluyeron no sólo los distintos proble­
mas agrarios que enfrentaba el campesinado, sino t ambién 
las diferentes tradiciones polít icas y culturas religiosas que 
poseyó, o adquir ió , en los años veinte. 

V 

A manera de conclus ión , p o d r í a ser útil una c o m p a r a c i ó n 
breve con u n estado vecino también muy "cristerizado", M i -
choacán , sin que se pretenda establecer una congruencia 
histórica exacta. De hecho, hasta cierto p u n t o , Jalisco y M i -
c h o a c á n se contrastan. Durante la per secuc ión religiosa, 
los catól icos michoacanos nunca se organizaron con la efi­
cacia de los jaliscienses, dirigidos los úl t imos por activistas 
laicos experimentados (Gonzá lez Flores, G ó m e z Loza, 
Efraín Gonzá lez L u n a y otros se opusieron a la per secuc ión 
religiosa desde 1914; Palomar y Vizcarra p romovió el cato­
licismo "social" desde principios del siglo) . 8 6 En Michoacán, 
al contrar io , l íderes cívicos casi no los hubo y n inguna efec­
tiva movil ización cívica ant ic ipó el levantamiento armado. 
A d e m á s , el clero michoacano fue m á s concil iador frente al 
gobierno callista que el jalisciense; en 1926, el arzobispo 
Orozco hasta d e n u n c i ó a su amigo y h o m ó l o g o en Michoa­
cán, el arzobispo Ruiz y Flores, por ser "demasiado blandi¬
t o " en su manera de tratar la cues t ión religiosa en su grey. 8 7 

N o obstante resultan instructivas las semejanzas entre las 
dos entidades. En ambos estados la Revolución vino inicial-
mente "de afuera" por Cttrccer de auténtica base local, 
y fue la formac ión del o rden posrevolucionario, no la ca ída 
del ant iguo rég imen , lo que resultó m á s t raumát ico (esto 
no quiere decir que el proceso revolucionario no haya sido 

8 6 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, pp. 74,83-85,91,167,186,239,252-253 
y 255. 

8 7 Ruiz Y FLORES, 1942, p. 84. 
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doloroso, n i menos que la rebel ión cristera haya sido una 
revolución " t a r d í a " ) . 8 8 A l contrario , la rebel ión cristera es 
la crítica suprema y violenta de la Revolución, a la que son 
inherentes nuevas posibilidades y también amenazas para 
el campesino, la r e d e n c i ó n e c o n ó m i c a y cultural ( s e g ú n el 
propio Estado revolucionario) , y la guerra de clases y la per­
dición espiritual ( s egún la Iglesia catól ica) . 

A l campesinado michoacano también le c o r r e s p o n d i ó 
escoger entre estas alternativas, decis ión muy subjetiva que 
dio u n carácter muy desigual a la geograf ía polít ica en el es­
tado, como en Jalisco. H a b í a muchos cristeros en el sur­
oeste ( G o a l c o m á n ) y noroeste (Zamora) , mientras que el 
movimiento fue m á s modesto en el centro-oriente, donde 
hubo m u c h o agrarismo (Pátzcuaro y Z i tácuaro) . Só lo en el 
ámbito microhi s tór ico se puede averiguar los p o r q u é de 
estas afiliaciones populares locales. En el oriente michoaca­
no, por e jemplo, se reclutaron tanto cristeros como agraris-
tas, sólo que la vasta mayoría de los cristeros provenían de 
los distritos n o r t e ñ o s del Ba j ío michoacano, como Hida lgo 
y Z i n a p é c u a r o , mientras que los agraristas se concentraron 
en el distr i to de Zi tácuaro , al sur. ¿Entonces , son diferentes 
los sistemas agrarios? A l contrario , desde fines del porf ir ia-
to toda la reg ión era u n mosaico de ranchos y haciendas pe­
queñas y medianas, que p r o d u c í a n para los importantes 
centros mineros del contorno (Angangueo y Tlalpuiahua) 
Los hacendados y rancheros contrataban como jornaleros 
v medieros a la mavor parte de los ind ígenas y mestizos no 
propietarios que habitaban las ex comunidades y ranche­
rías colindantes- los cjue no sembrubs-n el í ÍUTIpo o l¿Lbr3.rj¿in 
en el bosque sol ían emigrar 3.13.S uim^s 

H u b o por f i n uns. 
e c o n o m í a regional b ien integrada con muv buenas comu­
nicaciones, industrias modernas, e t cé te ra . 8 9 

Si las estructuras fueron efectivamente las mismas en los 
veinte, l o que sí se d i s t inguieron fueron las culturas políti­
cas y religiosas de la reg ión . La p o b l a c i ó n ranchera y mes­
tiza, en part icular , se dividió según u n cr i ter io plenamente 

8 8 GONZÁLEZ NAVARRO, 2000-2001, p. 15. 
8 9 BUTLER, 2000, pp. 30-50. 
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cultural e ideo lóg ico , que t ambién se extendió a la rel igión. 
Donde la p e q u e ñ a propiedad p r e d o m i n ó desde la é p o c a 
colonial , como en el distr i to de Hidalgo , la gente era su­
mamente adicta a la Iglesia católica, que era, desde la fun­
dac ión de la comunidad , la institución local por excelencia. 
En los veinte, en esta reg ión los templos todavía se l lenaban 
y a veces los fieles hasta tenían que subir escaleras para ver 
la misa desde la ventana. La reacc ión colectiva durante la 
rebel ión cristera fue, cosa nada sorprendente, fuerte, como 
lo fue durante el movimiento Religionero 50 años antes. E n 
Zitácuaro, sin embargo, u n r é g i m e n de propiedad pareci­
da, só lo nac ió en el siglo X I X , con base en valores muy dis­
tintos durante la reforma agraria l iberal . Muchos rancheros 
adquir ieron sus títulos de propiedad de las comunida­
des de ind ígenas mazahua y o t o m í extinguidas en 1868; 
otros rec ib ieron tierras como premio de su servicio mi l i t a r 
en el e jército l iberal . En este caso, la descentral ización del 
r é g i m e n de la propiedad local ocurr ió en fuerte opos ic ión 
polít ica a la Iglesia catól ica, f e n ó m e n o que pronto se ma­
nifestó en las formas de expre s ión cul tura l y las ideas rel i­
giosas populares. Tal fue el caso en Ocampo, una colonia 
agr ícola donde los habitantes se dedicaban a partir de 1874, 
a la silvicultura y la cría de ganado lanar en las parcelas que 
antes trabajaban como peones de la ex hacienda J e s ú s 
Nazareno. Como su nombre sugiere, Ocampo nació m u y 
anticlerical , bajo el oprob io del clero local y sufriendo los 
ataques de guerri l leros re l ig ioneros . 9 0 Desde luego, el pue­
blo exhib ía no sólo u n liberalismo marcial , sino u n anticle­
ricalismo visceral; desde 1880 h u b o conversiones en masa 
al protestantismo, y para 1922, cuando la mayoría era agra¬
rista, la clerofobia de los habitantes l legó a tal punto que al 
cura catól ico le escupieron en la cara cuando cruzaba por 
la plaza del pueblo. A l h u i r aqué l , los pocos católicos que 
se quedaron n i se atrevieron a pagar el diezmo por temor 
de represalias de parte de sus vecinos y en cuanto a criste-
ros, s implemente no ex i s t í an . 9 1 

9 0 BUITRÓN, 1948, pp. 168-235. 
9 1 BUTLER, 2000, pp. 99-133 y 168-191. 
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A l parecer, éstos son casos ideo lóg icos que nos permi ten 
conectar las ideas religiosas y la acc ión polít ica, es decir, re­
lacionar de manera total el reclutamiento cristero con la 
religiosidad, y el apoyo al gobierno revolucionario con u n 
anticlericalismo local arraigado desde 1860. Sin embargo, 
no se puede atr ibuir u n motivo puramente ideo lóg ico por­
que a la art iculación de las identidades políticas de que se 
trata, c r o n o l ó g i c a m e n t e la precede u n proceso de forma­
ción histórica muy concreto para cada caso — la fundac ión 
de una nueva comunidad campesina, con su sistema agra­
r io sus normas sociales su sistema ético-religioso etc Por 
ende, estas sociedades bastante parecidas estructuralmen-
te tenían rúbricas ideo lóg icas opuestas gracias al momento 
de su desarrollo histórico, que en ambos casos ocurr ió en 
distinta etapa del pasado y en dist into contexto cultural y 
pol í t ico (los siglos X V I I I y X I X , respectivamente). En otras 
palabras, lo ideo lóg ico tuvo sus raíces en el suelo, porque 
una func ión suya fue n u t r i r y legit imar los arreglos sociales 
y e c o n ó m i c o s que prevalecieron en una comunidad u otra. 
Pero tampoco las afiliaciones polít icas de agraristas v cris-
teros se redu jeron a banderas convenientes- se fo rmaron y 
transformaron con la inf luencia del pasado y adquir ieron 

tuvieron su d i m e n s i ó n inter ior . 

De hecho, aunque no observamos los mismos procesos 
en Jalisco y Michoacán , la d inámica global es algo pareci­
da. Fue la re lación local entre la rel igión y lo mundano , en­
tre las creencias y los intereses, lo que c o n d i c i o n ó la 
par t ic ipac ión popular en el movimiento cristero. El agraris-
m o era fuerte donde la comunidad tenía no sólo hambre 
de tierras (¿no lo t ienen todos los pueblos?), sino l ibertad 
moral para pedirlas al Estado porque la esfera públ ica se lai­
cizó y la inf luencia extrarreligiosa del clero se redujo. En 
ese caso exist ió u n mot ivo e c o n ó m i c o y u n espacio ideoló­
gico para buscar el apoyo material del Estado. A diferencia, 
hubo muchos cristeros donde la Iglesia rigió a toda la so­
ciedad y exist ió otra menta l idad religiosa m á s un i forme ; en 
ese caso, recibir tierras del Estado fue moralmente inacep­
table, y p o r consiguiente el pueblo se encont ró más l ibre 
desde 1926 de alzarse contra u n gobierno perseguidor con 
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el que no estaba materialmente compromet ido n i ideoló­
gicamente vinculado. En Michoacán tanto como en Jalisco, 
en fin, no se trata de avanzar una expl icac ión meramente 
estructural de la Cristiada, como tampoco se trata de ar­
güir, de manera idealista, que las identidades polít icas de 
los actores populares fueron completamente a u t ó n o m a s . 
L o esencial para entender la experiencia local de la Cris­
tiada, como queda claro en Cristeros y agraristas en Jalisco, es 
integrar estas l íneas de análisis y explorar a fondo la interac­
ción entre ambas, es decir, vincular el confl icto ideo lóg ico 
entre la Iglesia y el Estado, y entre ambos bandos campe­
sinos, con los conflictos sociales y procesos agrarios loca­
les. Y aunque las posturas polít icas populares de la é p o c a 
tuvieron sus ra íces lejanas en movimientos estructurales 
anteriores, queda igualmente claro que esto no nos obliga a 
negar que eran posturas "vividas" de manera autént ica en­
tre 1926-1929. 

Matthew B U T L E R 

Churchill College, 
Cambridge University 
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